
En una ciu-
dad nacieron 
dos hombres, 
el mismo día, a 
la misma hora 
en el mismo 
l u g a r .  S u s 
vidas se de-
sarrollaron y 
cada uno vivió muchas experiencias 
diferentes. Al final de sus vidas ambos 
murieron el mismo día, a la misma 
hora, en el mismo lugar. 

De acuerdo a la leyenda se dice que 
al morir tenemos que pasar por un 
gran portal de oro puro, donde allí un 
guardián, nos hace ciertas preguntas 
para permitirnos pasar. 

El primer hombre llegó y el guardián 
le pregunta: «¿Qué fue de tu vida?». El 
responde: «Conocí muchos lugares, 
tuve muchos amigos, hice negocios 
que produjeron grandes riquezas, mi 
familia tuvo lo mejor y trabaje duro». 

El guardián le pregunta: «¿Qué 
traes contigo?» Él responde: «Todo ha 
quedado allí, no traigo nada». Ante 
esto, el guardián responde: «Lo sien-
to, no puedes pasar debido a que no 
traes nada contigo». Al escuchar estas 
palabras el hombre, llorando y con 
gran pena en su corazón, se sienta a 
un lado a sufrir el dolor de no poder 
entrar. 

El segundo hombre llegó y el guar-
dián le pregunta: «¿Qué fue de tu 
vida?». Él responde: «Desde el momen-
to en que nací, fui un caminante, no 
tuve riquezas, sólo busqué el amor en 
los corazones de todos los hombres, 
mi familia me abandonó y en reali-
dad nunca tuve nada.» El guardián le 
pregunta: «¿Encontraste lo que bus-
cabas?». Él le responde: «Sí, el amor 
ha sido mi único alimento desde que 
lo encontré». 

El guardián responde: «Muy bien, 
puedes pasar». Pero ante esta res-
puesta, el hombre dice: «El Amor que 
he encontrado es tan grande que lo 
quiero compartir con este hombre 
sentado al lado del portal, sufriendo 
por su fortuna». 

Dice la leyenda que su amor era tan 
grande que fue suficiente para que am-
bos pasaran por el portal. (Historia Sufí)
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Razón de este Precepto
La Iglesia, al ser Madre y 

preocuparse de las necesidades 
espirituales y materiales de sus hijos, 
reclama de ellos oraciones, sacrificios 
y limosnas.

Con éstas puede ayudar a los más 
necesitados: los pobres, las misiones, 
los seminarios, etc. Además, la ayuda 
material que los cristianos tienen 
obligación de prestar a la Iglesia sirve 
también para el digno sustento de los 
ministros y para atender al esplendor 
del culto: edificios, vasos sagrados, 
ornamentos, etc.

Por las razones expuestas, es 
lógico que la Iglesia pida a sus hijos 
algunas contribuciones, e indica que: 
"los fieles tienen el deber de ayudar a 
la Iglesia en sus necesidades, de modo 
que disponga de lo necesario para el 
culto divino, las obras apostólicas y 
de caridad y el conveniente sustento 
de los ministros".

La obligación de ayudar econó-
micamente a la Iglesia deriva del hecho 
de que ésta, aunque es divina por 
razón de su origen y de su finalidad, 
se compone de elementos humanos 
y tiene necesidad de recursos para 
cumplir su altísimo fin.

El mismo Cristo dijo a su 
discípulos: "el que trabaja tiene 
derecho a la recompensa", y San 
Pablo: "Dios ha ordenado que los 
que predican el Evangelio, vivan del 
Evangelio".

Forma como 
se concreta este 

Precepto
En épocas pasa-

das este deber 
se concretaba en 
la entrega de diezmos (la décima 
parte) o las primicias  (las primeras 
recolecciones) de los frutos de la 
tierra y de los animales. Actualmente 
se ha dispuesto de manera distinta, 
variando las indicaciones de región 
en región.

Así, para el sostenimiento del 
culto y del clero en las diócesis de 
México, la indicación se concreta 
en aportar el equivalente de un día 
de trabajo al año. Los que tienen 
ingresos iguales o menores que el 
salario mínimo, no están obligados a 
hacer ninguna aportación.

Conviene notar que este precepto 
no se cumple con la entrega de 
limosnas eventuales, sino que ha de 
hacerse una aportación especial cuya 
finalidad sea el cumplimiento de este 
precepto. Ayudar a la Iglesia obliga 
en conciencia y en justicia, porque de 
otra manera no puede atender a los 
gastos que demanda la dignidad del 
culto debido a Dios. Esta obligación 
urge sobre todo en los países en que 
el Estado no otorga subvenciones o 
ayuda a la Iglesia.

Quinto Mandamiento de la Iglesia
Socorrer a la Iglesia en sus necesidades

cfr. Curso de Teología Moral
Ricardo Sada y Alfonso Monroy

Tipo de Sangre

- Señorita, me concede 
este balie.
- No, no, no, usted no 

es mi tipo.
- Señorita, le piedí un bai-

le, no una transfusióin de sangre.

El sueño 
- Doctor, llevo 5 días soñando con 
hormigas jugando al futbol.
- Tómese esto y hoy podrá dormir.
- ¿Está Loco? ¡Hoy es la Final!

“No tomes ninguna decisión
 sino es con Jesús 
en el  corazón”

Canibalito
Un pequeño caníbal señala 
un avión que cruza el cielo: 
-¿Papá que es eso? 
-Carne enlatada, hijito

Jesús Dios mío, 
os amo sobre todas las cosas. 

El portón de oro

Al orar, 
no demos instrucciones
al Señor, simplemente

pongámonos a sus órdenes.

Corregido P. Jesús Alanis - Junio 23 de 2015



Había un 
hombre que 
vivía con sus 
dos hijas. 
Las niñas 
eran curiosas 
e inteligen-
tes y siempre 
hacían muchas preguntas. A veces el 
hombre sabía responder pero, otras 
veces, no tenía ni idea de la respu-
esta. Como pretendía ofrecerles la 
mejor educación, mandó las niñas 
de vacaciones a casa de un sabio que 
vivía en lo alto de la colina.

El sabio siempre respondía a to-
das las preguntas sin ningún tipo de 
duda. Impacientes con el sabio, las 
niñas decidieron inventar una pre-
gunta que él no pudiera responder.

Así que un día una de ellas cap-
turó una linda mariposa azul con la 
que pensaba engañar al sabio.

¿Qué vas a hacer?”, le preguntó 
su hermana. 

-Voy a esconder la mariposa entre 
mis manos y preguntarle al sabio si 
está viva o muerta. Si él dice que está 
muerta, abriré mis manos y la dejaré 
volar. Si dice que está viva, la apre-
taré y la aplastaré. De esta manera, 
cualquiera que sea su respuesta, 
¡será una respuesta equivocada!

Las dos niñas fueron entonces al 
encuentro del sabio,que estaba medi-
tando.

-“Tengo aquí una mariposa azul. 
Dígame, maestro, ¿está viva o muer-
ta?”

Muy calmadamente el sabio son-
rió y respondió: “Depende de ti... Ella 
está en tus manos”

Así es nuestra vida, nuestro pre-
sente y nuestro futuro. No debemos 
culpar a nadie cuando algo falle; 
somos nosotros los únicos respon-
sables por nuestros errores y malas 
decisiones.

Como ocurre con la mariposa azul, 
nosotros podemos elegir entre la Vida 
y la Muerte... Tú decides.

Algunas personas dicen que son 
sinceras, cuando en realidad están 
siendo agresivas.

 Cuando decimos lo que pensamos 
sin tener en cuenta los sentimientos 
de los demás, nos podemos convertir 
en personas imprudentes, y hasta te-
midas. 

 No se trata de ser hipócrita, se 
trata de cuidar nuestras relaciones y, 
por consiguiente, a las personas.

 Busca decir lo que piensas de la 
mejor manera posible. Así evitarás 
imprudencias que muy probable-
mente te saldrían caras, ya que mu-
chas veces toma años curar las heri-
das causadas por una sola de éstas.  
Puedes ser firme, y al mismo tiempo 
ser respetuoso.

Pregunta, escucha y piensa antes 
de opinar. De este modo tendrás más 
elementos para expresar adecuada-
mente tus ideas. Es muy importan-
te recordar que lo que uno piensa es 
tan sólo una opinión entre muchas, y 
que, precisamente por esto, es indi-
cado no actuar como si uno fuera un 
exclusivo portavoz de la verdad.

No hay mérito en ser agresivo. La 
vida consiste en construir puentes y 
no en lanzar piedras.

La mariposa azul
Había una vez un rey que tenía 

cuatro esposas. 
Él amaba a su cuarta esposa más 

que a las demás y la adornaba con ricas 
vestiduras y la complacía con las delica-
dezas más finas. Solo le daba lo mejor.

También amaba mucho a su ter-
cera esposa y siempre la exhibía en 
los reinos vecinos. Sin embargo, temía 
que algún día ella se fuera con otro.

También amaba a su segunda es-
posa. Ella era su confidente y siempre 
se mostraba bondadosa, considerada 
y paciente con él. Cada vez que el rey 
tenía un problema, confiaba en ella 
para ayudarle a salir de los tiempos 
difíciles.

La primera esposa del rey era una 
compañera muy leal y había hecho 
grandes contribuciones para man-
tener tanto la riqueza como el reino 
del monarca. 

Sin embargo, él no amaba a su 
primera esposa y aunque ella le ama-
ba profundamente, apenas si él se 
fijaba en ella.

Un día, el rey enfermó y se dio 
cuenta de que le quedaba poco tiempo. 
Pensó acerca de su vida de lujo y ca-
viló: "Ahora tengo cuatro esposas con-
migo pero, cuando muera, estaré solo".

Así que le preguntó a su cuarta 
esposa: "Te he amado más que a las 
demás, te he dotado con las mejo-
res vestimentas y te he cuidado con 
esmero. Ahora que estoy muriendo, 
¿estarías dispuesta a seguirme y 
ser mi compañía?" "¡Ni pensarlo!", 
Contestó la cuarta esposa y se alejó 
sin decir más palabras. Su respu-
esta penetró en su corazón como un 
cuchillo filoso.

El entristecido monarca le pre-
guntó a su tercera esposa: Te he 
amado toda mi vida. Ahora que es-
toy muriendo, ¿estarías dispuesta a 
seguirme y ser mi compañía?" "¡No!", 
Contestó su tercera esposa. "¡La 
vida es demasiado buena! ¡Cuándo 
mueras, pienso volver a casarme!" Su 
corazón experimentó una fuerte sa-
cudida y se puso frío.

Entonces preguntó a su segunda 
esposa: "Siempre he venido a ti por 
ayuda y siempre has estado allí para 
mí. Cuando muera, ¿estarías dispues-
ta a seguirme y ser mi compañía?" "¡Lo 
siento, no puedo ayudarte esta vez!", 
contestó la segunda esposa. "Lo más 
que puedo hacer por ti es enterrarte". 
Su respuesta vino como un relámpago 
estruendoso que devastó al rey.

Entonces escuchó una voz: "Me 
iré contigo y te seguiré doquiera tu 
vayas".

El rey 
dirigió la 
m i r a d a 
en direc-
ción de la voz y allí estaba su primera 
esposa.Se veía tan delgaducha, sufría 
de desnutrición.Profundamente afec-
tado, el monarca dijo: "¡Debí haberte 
atendido mejor cuando tuve la oportu-
nidad de hacerlo!"

En realidad,todos tenemos cuatro 
esposas en nuestras vidas. 

Nuestra cuarta esposa es nuestro 
cuerpo. No importa cuanto tiempo y 
esfuerzo invirtamos en hacerlo lucir 
bien, nos dejará cuando muramos.

Nuestra tercera esposa son nuestras 
posesiones, condición social y riqueza. 
Cuando muramos, irán a parar a otros.

Nuestra segunda esposa es nues-
tra familia y amigos. No importa 
cuanto nos hayan sido de apoyo a no-
sotros aquí, lo más que podrán hacer 
es acompañarnos hasta el sepulcro.

Y nuestra primera esposa es nues-
tra alma, frecuentemente ignorada en 
la búsqueda de la fortuna, el poder 
y los placeres del ego. Sin embar-
go, nuestra alma es la única que 
nos acompañará a donde quiera que 
vayamos. ¡Así que, cultívala, fortalé-
cela y cuídala ahora! Es el más grande 
regalo que puedes ofrecerle al mundo. 
¡Déjala brillar!

Las Cuatro Esposas

Sinceridad o agresividad

1- Tocador; 2- Almohadas; 3- Lámpara; 
4- Buró; 5H- Chifonier; 5V- Cama.
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